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Un libro de batalla

          Para mí estar en este panel es una felicidad, estoy muy contenta.

Este  es  un  libro  conocido  para  mí  porque,  en  el  2005,  con  una

agrupación  de  mujeres  ganamos  un  proyecto  para  hacer  una

biblioteca  de  temas  de  género,  de  mujeres,  y  el  primer  libro  que

compramos fue  Fornicar y matar. Así  que yo quería decirles que lo

tengo leído de aquella vez y ya voy a decir qué me parece este nuevo. 

Quiero  hacer  una  aclaración:  creo  que es  bastante  difícil  que

haya alguien a favor del aborto. No es un libro que habla a favor o en

contra de la legalización quizás, pero para mí nos ha dado un montón

de elementos para los que batallamos para la legalización del aborto.

Haberlo  leído  en  el  2005  y  producto  además,  de  un  montón  de

experiencias vitales, personales, de mujeres y de haberlo batallado en

el Congreso Nacional, me parece importante ver qué nos aportó este

material, este libro en aquel momento. 

Por un lado, nosotros necesitamos salir de la lógica binaria que

es totalmente falsa: estamos a favor o en contra del aborto; estás a

favor de la vida o en contra de la vida. Una cuestión totalmente ridícula

si uno se para del lado de la vida, como si algo en la vida, como si

alguna, una sola cosa en la vida fuera tan binaria. La primera cuestión

que aporta fue lograr hablar de tabúes tan fuertes como son la vida y

la muerte. Dos tabúes culturales que nos atraviesan como personas a

todos y a todas, nadie queda afuera de esos tabúes de nuestra cultura.

Y también intenta y trabaja muy fuerte el libro -y creo que lo logra, por
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lo  menos  nosotras  hemos utilizado un montón todo el  libro-,  logra

romper  con  mitos,  tomar  de  esos  tabúes  y  de  esos  mitos  y  que

podamos discutirlos no solamente desde la perspectiva del que está

en  contra,  sino  desde  la  perspectiva  de  quienes  defendemos  la

legalización. 

En esto,  antes  me voy a parar  en la  cuestión de lo  binario y

contarles  algunas  experiencias  que para  mí  fueron buenísimas.  Una

vez, en un debate, me toca en la Facultad de Derecho de Córdoba

discutir en el mismo panel con un cura de la Universidad Católica. El

hombre empieza diciendo este debate sobre la legalización del aborto

no es un debate sino que “esto tiene que ver con gente que estamos a

favor de la vida y genocidas que... bla, bla, bla”. La genocida era yo,

que estaba sentadita al lado con mi vaso de agua. Entonces, cuando

terminó de hablar,  imagínense,  qué voy a hacer con esta discusión;

apenas  termina  él,  le  digo:  la  verdad  que  yo  no  me  siento  con

genocidas,  yo jamás me sentaría al lado de un genocida, bajo ningún

punto  de  vista  establecería  un debate  con Videla,  nada me dejaría

estar ahí. ¿Por qué este sujeto sí se sienta con una genocida? Porque

no soy una genocida, ni para quien está totalmente en contra de esto

porque,  como  Laura  Klein  explicita  muy  bien  en  el  libro  y  como

nosotras hemos argumentado todo este tiempo, el aborto en el Código

Penal del año 1921 -ya en aquella época se diferencia- el aborto es un

crimen; el homicidio es otro crimen y el infanticidio es otro crimen. Por

suerte, ahora también el femicidio es otro crimen. Pero me parece que

poder distinguir entre estos elementos habla de cuántas cosas falsas

hay alrededor de esto. 

Les  voy  a  contar  otra  que  tiene  que  ver  con  esta  supuesta

polaridad de conceptos y de los asesinos contra la vida, en uno de los

tantos debates que tuve con Cynthia Hotton, una diputada evangélica

que es la que más ha trabajado en contra de la legalización dentro del

Congreso. Vamos a un programa de radio, las dos con Tenenbaum. Él

nos presenta de este modo: “Qué bueno tener acá a dos personas que



piensan tan diferente y que son tan agradables y que se pueden sentar

a discutir”. Sí, nosotras todo bien, todo amable. La cuestión es que en

un momento, Tenembaum le pregunta a Cynthia Hotton pero nos iba

preguntando a cada una las contradicciones que correspondían a cada

una: 

– ¿Vos Cynthia conocés a alguien que haya abortado?

– Sí, yo conozco a dos mujeres que abortaron. Una era una amiga

que era pobre. Yo le decía no abortés, yo te lo crío, yo crío a tu

hijo. 

– ¿Y qué pasó con esa mujer? 

– Esa mujer, finalmente abortó y se arrepintió para toda la vida. 

– ¿Quién es la otra? 

– Ella. 

O sea, yo era la otra que ella conocía. Entonces yo me quedo ahí

y, se me ocurre, ya que ella ya me había halagado mi característica de

no confrontar binariamente, lo siguiente: “Cynthia, ¿Y esa mujer que se

arrepintió tanto de lo que hizo, merece ir presa? “No”, me dice. “Y yo

¿merezco  ir  presa?”  “No,  yo  no  dije  eso”.  “Entonces,  hay  que

despenalizar.” 

Tenemos que poner los elementos sobre la mesa. Quizás ella va

a estar toda la vida en contra de esta situación, pero lo cierto es que

estaba diciendo una gran verdad: que ella, desde ese lugar tan binario

en que se ponía, no podía estar sosteniendo esa postura. En lo binario

también  aparecen  los  prejuicios  de  aquellos  que  queremos  romper

prejuicios.  Que  es  fortísimo.  Eso  el  libro  lo  trata  maravillosamente.

Adhiero absolutamente a todas las posturas de la autora y las batallo

cotidianamente. Pasa un montón en el feminismo. 

Les  cuento  una  del  feminismo:  una  feminista  con  la  que  me

encuentro en la calle, ella es como 20 o 30 años más grande que yo;

yo estaba con mi hija que es grande, es muy grande, entonces me dice

“Ay,  Checha,  qué  grande  es  tu  hija,  nunca  imaginé  que  te  habías

casado tan joven.” No, yo no me casé nunca; el prejuicio de la feminista



que cree binariamente que solamente puede ser madre alguien que se

casó.  Con  esos  prejuicios  caminamos  en  la  vida,  todo  el  tiempo.

Aquellos que militan por la diversidad piensan que la diversidad llega

hasta un punto y no hasta otro. 

Yo  creo  que  este  libro  nos  ayuda  a  pensar  desde  todas  las

perspectivas: desde el Código Penal, desde el Código Civil, desde lo

cultural y, fundamentalmente, desde la maternidad. Y por último, que

me parece muy importante, es que, mientras nosotros estamos en esta

sala hablando y mientras sigamos discutiendo y la ley no sea ley, hay

un montón de mujeres que en este momento están decidiendo avanzar

con su embarazo y hay un montón de mujeres que deciden avanzar

aún en contra de un montón de cosas  de su propia vida. Por ejemplo,

las  condiciones económicas o su propia salud.  Yo conozco mujeres

que dicen “Tengo esta enfermedad tan jodida y esto o lo otro pero

quiero tener este hijo”. Y esa mujer avanza o avanza. Y nosotros, desde

el Estado, desde la sociedad, tenemos que respetar absolutamente y

acompañar esa decisión que es única, que es de ella y no hay  forma

de que otro pueda tomar esa decisión por ella. Y hay que acompañarla

hasta  el  final  de esa decisión,  aún en contra  todo lo  que tiene,  en

contra de su propia vida. 

En  el  mismo  momento  en  que  hay  un  montón  que  están

decidiendo  eso,  hay  un  montón  de  mujeres  que  están  decidiendo

interrumpir un embarazo y lo van a hacer aún a costa de su propia

historia,  aún a costa de la clandestinidad, aún a costa de su propia

salud, aún a costa de que le pasen un montón de otras cuestiones y

aún a costa de que queden estigmatizadas. Y la decisión, una vez que

la tomó esa mujer, no la va a parar nadie. 

Entonces esto nos habla claramente de que ahí está la ausencia

del Estado. El Estado también tiene que dar respuestas hacia esa mujer

que toma esa decisión, porque son 500.000 por año las que toman

esa decisión, no son 1 o 2 , 10 o 10.000. Son muchísimas mujeres que lo

hacen. Todos los años toman esta decisión, todos los años las llevan



adelante  y  el  Estado  también  tiene  que  estar  hasta  el  final

acompañando esta decisión. Y creo que en esto también está bueno

cuestionarnos cuáles son nuestros lugares. Salirnos de estos lugares

binarios  y  mirar  un  poco  más  profundamente.  El  libro  aporta  un

montón en este sentido y creo que la última pregunta, que yo la dejo

abierta, que la tengo bastante abierta, a veces la cierro, a veces me la

hago a veces no, es: ¿Por qué la maternidad nos atraviesa tan fuerte a

todas las mujeres en una sociedad como la nuestra? 

Gracias.

Cecilia Merchán
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